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1, INTRODUCCION

Trescientos setenta y siete
años después que Giordano
Bruno ardiese en la hoguera,
victima de la intolerancia y el.
sectarismo, quiero presentar es-
te estudio sobre uno de los
aspectos más interesantes de su
obra y de su personalidad, en
homenaje a un hombre, a un
filósofo que fue capaz de morir,
y aún más, de vivir, como un
ardiente defensor de la «liber-
tad filosbfica», es decir, de la
libertad para todos en el ejer-
cicio y manifestacibn del pen-
samiento, y como un hostiga-
dor implacable de lo que él con-
siderb sus peores enemigos: la
intolerancia, el dogmatismo, la
ignorancia.

Buscador infatigable de la
verdad: «Yo con mis pensa-
mientos, palabras y gestos no

pretendo otra cosa que since-
ridad, simplicidad, verdad» (1),
reconocerá y sostendrá que la
conquista de la misma no podré
lograrse si no existe libertad para
investigar, manifestar y expresar
el propio pensamiento.

Hombre que gustaba Ilamar
a las cosas por su nombre: ccYo
Ilamo al pan pan y al vino
vino» (2), se enfrentará con fir-
meza y decisibn con todos aque-
Ilos que él consideraba como
enemigos de la libertad filosb-
fica y, en consecuencia, enemi-
gos de la verdad, sin abandonar
jamás la lucha, a pesar de la
dureza del combate: «Ocurre,
por eso, que yo no vuelvo atrás,
cansado al pie del arduo cami-
no; ni, desganado, sustraigo los
brazos a la obra que se presen-
ta; ni, desesperado, vuelvo las
espaldas al enemigo que me
ataca; ni, deslumbrado, aparto

los ojos del divino objeto» (3).
Sabfa que era odiado y despre-
ciado: «Siento que la mayoria
me considera un sofista, más
deseoso de mostrarse sutil que
de ser veraz; un ambicioso, que
se preocupa más por suscitar
una nueva y falsa secta, que por
confirmar la antigua y verdadera;
un engañador, que se procura
el resplandor de la gloria, echan-
do por delante las tinieblas de
los errores; un espíritu inquieto,
que subvierte los edificios y se
convierte en constructor de má-
quinas de perversidad» (4); pero
no es la victoria el objetivo de

(1) Spaccio de la bestia tr^onfante,
en Dialoghi Italiani, p. 551,

(2) Spaccio de la bestia trionfante,
en Dialoghi Italiani, p. 551.

(3) Sobre el infinito universo y(os
mundos, p. 54.

(4) Sobre el infinito universo y los
mundos, p. 54.

34



su lucha, sino la verdadera sabi-
duría: «Asf, Señor, los santos
númenes alejen de mí a todos
los que, injustamente, me odian,
de modo que aparezca al mun-
do útil y glorioso el fruto de mi
trabajo, despertando el espíritu
y abriendo el sentido a quienes
están privados de luz, pues yo,
muy ciertamente, no simulo y,
si yerro, no creo, en verdad,
errar, y cuando hablo y escribo,
no discuto por amor a la victoria
en si misma (porque considero
enemiga de Dios, vilfsima y sin
ápice de honor toda victoria en
que no hay verdad), sino que
por amor de la verdadera sabi-
duría y por deseo de la verda-
dera contemplación me fatigo,
torturo y atormento» (5).

Ese amor de la verdadera
sabiduría le Ileva a reivindicar
la seriedad y ia dignidad de ia
filosofía, despreciada en su épo-
ca, según Bruno, a causa de los
malos filósofos. Frente a tanto
orador, retbrico y erudito pe-
dantes, se siente Ilamado a res-
taurar la filosofía en su verda-
dero sentido: cY así me sean
propicios los dioses, Hermes,
como es cierto que te digo que
nunca cometí tales venganzas
por sórdido amor propio ni por
bajo cuidado de mi particular
provecho, sino tan sólo por
amor de mi tan amada filosofía
y por celo de la lesa majestad
de ella. La cual, por sus menti-
dos familiares e hijos (porque
no hay vil pedante, holgazán
hacedor de frases, estúpido fau-
no o ignorante caballo que con
exhibirse cargado de libros, con
hacerse crecer la barba y con
otros parecidos modos de pro-
sopopeya no quiera ser de la
familia) ha venido a quedar re-
ducida a tal, que para el vulgo
decir un filósofo vale tanto como
decir un embaucador, un inútil,
un vulgar pedante, un impostor,
un saltimbanqui, un charlatán,
hecho para servir de pasatiempo
en la ciudad y de espantapájaros
en el campo» (6).

Los fiiósofos antiguos serán,
para Bruno, los auténticos mo-
delos a imitar por la seriedad de
su fifosofar: ccAlabamos, por tan-
to, en su genio a la antigiiedad,
cuando los filósofos eran tales

que de entre ellos se escogian
los que habían de ser promovi-
dos a legisladores, consejeros y
reyes» (7).

Giordano Bruno tuvo un alto
concepto de sí mismo y de su
filosofía, careciendo de reparos
para afirmarlo en numerosas
ocasiones sin el menor pudor.
En la epístoia proemial de la
«Causa, principio y uno», diri-
gida a su protector, el embajador
de Francia en Inglaterra, Miguel
de Castelnau, se considera a sí
mismo como «amado por los
sabios, admirado por los doctos,
celebrado por los grandes, esti-
mado de los poderosos y favorito
de Ios dioses», y refiriéndose a
su obra comenta: «He aquí
aquella filosofía en la que cierta
y verdaderamente se contiene
todo lo que en las opuestas y
distintas filosofías en vano se
busca» (8).

Este fue el pensamiento de
Bruno acerca de su obra, pero
lqué importancia le ha sido
concedida por la historia del
pensamiento7 Su obra, io mismo
que su personalidad, fueron
enormemente complejas y va-
riadas. En lo que se refiere al
valor científico de sus tesis,
para algunos son meras fanta-
sías, mientras que por el con-
trario, para sus defensores son
intuiciones extraordinarias; no
obstante, todos sostienen que
las afirmaciones brunianas ca-
recen de fundamento científico.
En cambio, como filósofo es
considerado como uno de los
más destacados pensadores re-
nacentistas.

Sin embargo, ha tardado mu-
cho tiempo en ser reconocida
la importancia de Bruno. Fue un
pensador largamente olvidado
después de su muerte, debido
a que los inquisidores no se limi-
taron a quemar su cuerpo, sino
también sus obras. Han sido
rarísimos los casos de aquellas
que lograron escapar a la des-
truccián. Por otra parte, al ser
sus obras consideradas como
heréticas, tanto por los cató-
ficos como por los protestantes,
fueron prohibidas en casi toda
Europa, razón por la cual tar-
daron mucho tiempo en reedi-
tarse.

Habrá que esperar a fines del

siglo XVIII y comienzos del
XIX, para que Jacobi, Schelling
y el romanticismo alemán, vol-
vieran a levantar el recuerdo de
Giordano Bruno del olvido que
lo había cubierto. Antes de esa
época, las citas que se hicieron
de él fueron muy escasas, y la
mayor parte de las veces sola-
mente para recvnocer la justicia
de su ejecución por hereje.

Pero pronto, al mismo tiempo
que se reconocía et pensamiento
filosófico y cientifico de Bruno,
iba a convertirse para los iibre-
pensadores en el mártir de la
libertad intelectual frente al os-
curantismo reiigioso.

01 GIORDANO B#iUNO,
FILOSOFO ERRANTE

Giordano nació en Nola, pe-
queña coudad del reino de Ná-
poles, en el año de 1548. Su
nombre de pila fue Felipe, pero
lo cambiaría por el de Giordano
al vestir el hábito de clérigo en
el convento ^le Santo Domingo
de Nápoles. Bruno amó profun-
damente a sU patria chica, {la-
mándose siempre a sí mismo
«EI Nolanv» y a su pensamiento
lo presentó como «filosofía no-
lana».

La vida de Bruno fue real-
mente extraordinaria y agitada,
pues hubo de ganar la libertad
que tanto amaba peregrinando
a la fuerza por Europa. Es cierto
que en su vida no sólo encontró
enemigos, sino también amigos,
pero nunca pudo detenerse por
mucho tiernpo en un sitio, ni
siquíera cuando era protegido
por personajes poderosos, comv
fue el caso de Enrique 111 en
París o del duque de Brunswich
en Helmstadt.

Bruno no podía permanecer
callado ni ímpasible ante la ig-
norancia y la pedanterfa; nece-
sitaba expresar y defender sus
concepciones en todo tiempo

(5) Sobre el infinito universo y los
mundos, pp. 54-55.

(6) De la causa, principio y uno,
p. 40.

(7)
p. 40.

(8)
p. 17.

De la causa, principio y uno,

De la causa, principio y uno,
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y lugar. Lo malo fue que su len-
guaje polémico resultaba cier-
tamente violento, abusando con
frecuencia de las diatribas y del
sarcasmo. Pero na fue nunca el
ataque personal el móvil último
de sus acciones como él mismo
confesará: aNunca cometí tales
venganzas por sórdido amor
propiob, sino atan sólo por amor
de mi tan amada madre la filo-
soffa» (9).

E1 Nolano necesitaba hacerse
escuchar, convencido del valor
de su filosoffa se sentía en la
obligación de defenderla y sal-
vaguardarla: «Aquel que ha ha-
Ilado la verdad, que es un tesoro
escondido, prendado de la be-
Ileza de aquel rostro divino, se
hace tan celoso porque no le sea
defraudada, despreciada ní con-
taminada, como puede serlo
cuaiquier otro de su oro, de
su rubí o diamante» (10).

Sus estudios de letras y filo-
sofía los hizo en Nápoles, reci-
biendo el hábito dominicano a
los 14 años en el convento de
Santo Domingo, siendo orde-
nado sacerdote en 1572. En
este convento pasarfa G. Bruno
la mayor parte de sus años de
claustro, del que no guardaría
buen recuerdo, pues io califica
como «prisión estrecha y ne-
gra» (11). Durante Ios diez años
que pasó en él, recibió una sb-
lida formación aristotélico-to-
mista. Pero el Nolano va a estar
dominada por una insaciable
sed de conocer que le Ileva a re-
basar los Ifmites de la enseñanza
ofícíal, buscando siempre in-
saciablemente libros y más li-
bros, y conociendo obras pro-
hibidas: tratados protestantes,
libros sagrados no cristianos,
obras de materialistas de la an-
tig ŭedad...

Estos estudios le permitirán
tener una visión bastante amplia
de la realidad, despertando en él
una serie de reflexiones perso-
nales que le Ilevarén a una hon-
da crisis espiritual, que trató
inútilmente de superar.

En 1576 huyó del convento a
Roma, ante la inminencia de un
juicio por herejía. A partir de
este año, el fraile napolitano
comienza su vida de filósofo
errante en busca de un sitio
donde exista la suficiente tole-

rancia para desarrollar libremen-
te la nueva filosofía que comien-
za a germinar en su mente, y
que no es más que la intuición
de la infinita unidad y animacián
universal, a la que no estará dis-
puesto a renunciar a pesar de
las dificultades que, como él
mismo dice, encuentra: «Ciego
error, tiempo avaro, suerte ad-
versa, / Sbrdida envidia, vil rabía,
celo inicuo / Alma dura, espfritu
perverso, ajena audacia, / No
serán bastantes para oscurecer-
me el aire^ / No me pondrán el
velo ante los ojos, / No han de
lograr nunca que no contemple
mi hermoso sol» (12).

Roma, Siena, Lucques, Noli,
Chambéry, Ginebra, Lyon, Avig-
non, Montpellier, Toulouse, Pa-
ris, Londres, Wittemberg, Praga,
Helmstadt, Francfort, Zurich,
Venecia y, finatmente, de nuevo
Roma, son los puntos de su pe-
regrinaje.

Por doquier Bruno se va a
presentar como <cdespertador de
las almas dormitantes» (13),
pidiendo libertad para manifes-
tar en público el resultado de sus
descubrimientos filosóficos.

La posibilidad de una vida
segura y tranquila, a cambio de
la renuncía a su libertad y a sus
ideas, se le va a presentar con-
tinuamente, pero terminará eli-
giendo siempre la lucha y la
autenticidad: «Yo no vuelvo
atrás cansado al pie del arduo
camino» (14). Y no vuelve
porque tiene algo de lo que se
siente profundamente enamo-
rado: «Aquello por to cual soy
libre en la esclavitud, alegre en
la pena, rico en la necesidad y
vivo en la muerte», y por lo cual
no envidia «a aquellos que son
siervos en la libertad, sienten
pena en el placer, son pobres en
la riqueza y están muertos en la
vida, pues tienen en el cuerpo
una cadena que les constriñe,
en el espíritu un infierno que los
abate, en el alma un error que
los enferma, en la mente un
letargo que los mata». (15).

Bruno que ha conocido las
cadenas de la noche Ibbrega y
sombría del espíritu y que ha
sabido liberarse de ellas y salir
al reino de la luz, no puede de
ninguna forma, volver sobre sus
pasos. Esta conquista de la li-

bertad nos la expresa en estos
versos:

Salido de prisión estrecha y
negra,

donde me ató e/ error por tantos
años,

dejo aquf la cadena que me
ímpuso

la mano hostil de mi enemiga
fiera.

Hundirme en noche lóbrega y
sombrla

ya no podrá, porque quien ha
vencido

al gran Pitón y con su sangre el
agua

tiñó del mar, redujo a mi Megera.

A ti me vue/vo y clamo, voz
sagrada;

gracias te doy, mi so% mi luz
divina;

mi corazón te ofrendo, exce/sa
mano,

que me sacaste de aque/ garfio
horrendo,

que me guiaste hacia mejor
morada,

que mi turbado corazón sa-
naste... (16).

Los lugares más negativos
para Bruno serán Ginebra, Ve-
necia y Roma. En Ginebra, en el
año 1579, se adhirió al calvi-
nismo, pero por poco tiempo,
pues chocó con la intolerancia
sectaria de los calvinistas. Ya
entonces, por primera vez, estu-
vo a punto de ser Ilevado a la
hoguera. Procesado y obligado
a humillarse salió de Ginebra
hacia Toulouse Ileno de rencor
hacia el calvinismo al que acusa-
rá de negar la libertad a los fi-
lósofos.

Si en Ginebra logró salvarse
fue porque se retractó, cosa
comprensible pues en aquel
entonces apenas si había publi-

(9)
p. 40.

De la causa, príncipio y uno,

(10) De la causa, principio y uno,
p. 41.

(11) Sobre el infinito universo y
los mundos, p. 77.

(12) De la causa, principio y uno,
p. 30.

(i3j Mundo, magia, memoria, p. 57.
(14) Sobre el infinito universo y los

mundos, p. 54.
(15) Sobre el infinito universo y los

mundos, pp. 53-54.
(18) Sobre el infinito universo y los

mundos, pp. 77-78.
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cado algo; en cambio, cuando
cae en manos de la Inquisición
de Venecia -1592-, y des-
pués especialmente durante el
largo y penoso proceso romano
-1593-1600-, no accedió a
renunciar a sus ideas, a pesar
de las fuertes presiones, entre
ellas la tortura, pues sus tesis
filosóficas son ya consideradas
por él como ia verdad, no estan-
do dispuesto a abandonar su
«amada filosoffa».

En agosto de 1591 aceptó la
invitación de un patricio de Ve-
necia llamado Mocenigo que
queria recíbir enseñanzas ne-
motécnicas. Fue a Italia con la
esperanza de poder reintegrarse
al catolicismo, pero sin regresar
al convento y sin renunciar a su
libertad de pensamiento.

Mocenigo, decepcionado por
la enseñanza del Nolano, de-
nuncia a éste al Tribunal del
Santo Oficio, según nos dice:
«Por obligación de su concien-
cia y mandato de su confe-
sor» (17).

En enero de 1593 Bruno es
trasladado a!as cárceles de la
Inquisición en Roma. Su pro-
ceso duró siete largos años. EI
tribunal romano le exigió un
repudio de su filosofía cosa que
Bruno no aceptó. A lo largo
de esos años intentó convencer
a sus inquisidores, tanta era la
fe en la verdad de su filosofía
y no menor su ingenuidad, de la
legitimidad de sus ideas filo-
sóficas y de la posibilídad de
conciliarlas con la revelación
religiosa, mediante el recurso
a la doctrina de la doble verdad.

EI 20 de enero del año 1600
se abre sin leerlo el último me-
morial redactado por Bruno en
defensa propia, y el Papa manda
emitir la sentencia, que pronun-
ciada el día 8 de febrero declara
a Bruno: «herético, culpable,
impenitente, obstinado y per-
tinaz» (18); y como tal: «de-
gradado de todas las órdenes
eclesiásticas mayores y meno-
res...; expulsado de la santa e
inmaculada Iglesia, de cuya
misericordia, se le dice a Bruno,
te has hecho indigno; y entre-
gado al brazo secular, así como
a la Corte de Vos Mons. Gober-
nador de Roma aqui presente
para castigarle con las debidas

penas, rogándole, no obstante,
que mitigue el rigor de las leyes
acerca de tu persona, para que
sea sin peligro de muerte o
mutilación de miembro...» (19).

Bruno al oir la sentencia de-
clara a sus jueces: «Maiori for-
sam cum timore sententiam in
me fertis quam ego accipiam»
(«Tenéis tal vez más miedo
vosotros en pronunciar !a sen-
tencia contra mí, que yo en re-
cibirla») (20).

Sometido a tormento no qui-
so renunciar a sus convicciones,
como se nos dice en el relato de
su muerte: «... Y tanto perseveró
en su abstinación que fue con-
ducido por los ministros de jus-
ticía al Campo de Flores, y ailí
desnudado y atada a un palo
fue quemado vivo, acompañado
siempre por nuestra Compañía
cantando las letanías, y los Pa-
dres le pidieron hasta el último
momento que abandonara su
obstinación con la que terminó
su miserable e infeliz vida» (21).

En los últirnos momentos de
su vida, ardiendo ya en la ho-
guera al presentarle la imagen
del crucifijo lo rechazaría:
«... cum Salvatoris Crucifixi ima-
go ei iam morituro ostenderetur,
torvo eam vultu aspernatus
reiecit...» (22).

Asi es como Bruno sacrificó
su vida a sus convicciones filo-
sóficas. Mártir de la filosofía,
pero muy a pesar suyo, pues
nunca pretendió serlo, ni buscó
el sacrificio; por el contrario,
intentó en muchas ocasiones
la reconciliacibn con la Iglesia
católica. Pero siempre resultó
inaceptabfe para él la condición
que le impusieron: la renuncia
a sus ideas, a su libertad.

Ilf. L.A ^.IBER"fAD
FILOSOFICA Y LA
BUSI^UEDA DE LA
VERDAD

A principios del siglo XIX
con el redescubrimiento de Bru-
no, éste se va a convertir en el
«héroe de la libertad intelec-
tual», en «mártir de !a libertad
frente al dogmatismo religioso»,
en, para utilizar la frase de Ber-
trando Spaventa que se ha he-
cho clásica: «Heraldo y mártir

de la nueva y libre filosofia» (23}
Giordano Bruno fue un de-

cidido defensor de la libertad
filosófica. Pero Zqué es lo que
este concepto implica para él?
En primer lugar la libertad para
todos en el ejercicio y manifes-
tacibn del pensamiento y en se-
gundo lugar la lucha decidida
contra sus peores enemigos que
son: la intolera»cia, los prejuicios
y la ignorancia.

La libertad es exigida ante
todo por la propia dignidad del
hombre. En 1588 encontrándo-
se por entonces en Praga, pu-
blicará allí un folleto titulado:
«Contra los matemáticos», en eE
que atacará vigorosamente ei
espiritu de intolerancia y el sec-
tarismo religioso reivindicando
la dignidad de la libertad huma-
na. En la dedicatoria del misma
afirmará la necesidad de bus-
car razones verdaderas y no
aceptar reverencíalmente las opi
niones recibidas: «Nunca debe
valer como argumento la auto-
ridad de cualquier hombre, por
excelente e ilustre que sea...
Es injusto sentir reverencia ha-
cia otro; es digno de mercena-
rios o esclavos y contrario a la
dignidad de la libertad hurrtana
sujetarse y someterse; es cosa
irracional conformarse con una
opinión a causa del número de
los que la tienen... Hay que bus-
car en cambio siempre una ra-
zón verdadera y necesaria... y
escuchar la voz de la naturale-
za» (24).

En segundo lugar y, sobre to-
do, la libertad es una exigencia
de la verdad. A mi modo de ver
la defensa de la libertad humana
en Giordano Bruno no puede
entenderse si no va unida a la
búsqueda de la verdad. Verdad
y libertad van siempre unidas
en él; no existe, para é l, posi-

(1 7) Cfr. Bruno, a cura di A. Guzzo,
p. 2ss.

(18) Cfr. Bruno, acura di A. Guzzo,
p. 307.

(19) Ib., p. 308.
(20) Ib., p. 312.
(21) Cfr. Bruno, a cura di A. Guzzo,

p. 309.
(22) Cfr., ib., p. 312.
(23) Cfr. B. Spaventa. La filosof(a

italiana in relazione con la filosoffa
europea, Laterza, Bari, 1926.

(24) Cfr. Adversus mathematicos,
en Opera latine, vol. I, pars III, pp. 4-5.
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bilidad de Ilegar a la verdad sin
libertad y ésta debe necesaria-
mente encaminarse a la con-
quista de la verdad, que debe
constituir siempre el objetivo
de toda investigación: «Por amor
de la verdadera sabiduría y por
deseo de la verdadera contem^^
plación me fatigo, torturo y ator-
mento» (25).

A pesar de tener clara con-
ciencia de los peligros que le
ace^chan y que por parte del
munda será: «odiado, censura-
do, perseguido y rechaza-
do» (26), no desistirá de su
empeño ni nada ni nadie le
harán retroceder.

La verdad para Bruno implica
un esfuerzo y una búsqueda ac-
tiva. No podemos permanecer
cruzados de brazos esperando
pasivamente que la verdad ven-
ga a nosotros en forma de ins-
piración divina. EI Nolano nos
dice que ese fue el camino que
él siguió y que se debe seguir:
«Yo no hablaré como un santo
profeta, ni como adivino absor-
to, ni como inspirado apocalíp-
tico, ni como angélica burra
de Balaam; no discurriré como
inspirado por Baco,ni hinchado
de viento por las musas pros-
tituidas del Parnaso, ni como
una Sibila fecundada por Febo...
En cambio hablaré en la lengua
común y vulgar... hablaré, digo,
como hombre que no tiene más
cerebro que el suyo...» (27).

Para ridiculizar aquella forma
de conocimiento que es recibi-
do pasivamente, al ser inspirado
por la divinidad, Bruno utiiizará
la sátira de la «santa asinitá» a
la que dedicará un soneto titu-
lado: «In lode de I'asino>r. He
aquí sus primeros versos:

Oh santa asinidad, santa igno-
rancia,

santa estupidez y pla devoción,
que so/a puedes hacer a las

almas tan buenas,
que el ingenío humano y el

estudio no consiguen... (28).

Ef hombre que Bruno justa-
mente admira es el enamorado
buscador de la verdad de la
naturaleza, esto es, el filósofo
que con su propio esfuerzo se
eleva hasta abrir los uclaustros
de la verdad».

Finalmente hay que señalar
que Bruno hace extensiva la
necesidad de libertad en la vida
social humana. Sin libertad la
convivencia carece de sentido.
Todo en la Ley tiene que estar
supeditado para Bruno a la
libre convivencia civil. EI pue-
blo tiene el derecho de eliminar
a(os gobernantes que le tira-
nizan, y el de elegir a los que
considere justos. La sociedad
debe regirse por el imperio de
la ley y ésta tener como objetivo
final la convivencia civil. He
aquí el texto de Bruno: «A la
sabiduría sigue la ley, hija suya;
por ésta es por quien quiere
reinar y ser puesta en obra; por
ésta reinan los príncipes y se
mantienen los reinos y las re-
públicas... Júpiter ha exaltado
y puesto en el cielo a la ley a
condición de que haga que los
poderosos no se sientan segu-
ros por su preeminencia y fuer-
za, sino que, refiriéndolo todo a
una providencia mayor y a una
ley superior... haga entender que
para aquellos que se salen de
las telas de araña de las leyes
se aparejen redes, lazos, ca-
denas y cepos...

ccA continuación le ha im-
puesto y ordenado que, sobre
todo, se centre la ley y sea rigu-
rosa en lo tocante a las cosas
para las que está ordenada co-
mo principio y causa primera, es
decir, en lo tocante a la comu-
nión de los hombres, a la con-
vivencia civil, a fin de que... los
débiles no sean oprimidos por
los más fuertes, los tiranos sean
depuestos, y sean ordenados y
confirmados los gobernantes y
reyes justos..., las virtudes y los
estudios útiles y necesarios a
la comunidad sean pramovidos,
propulsados y manteni-
dos...» (29).

IV LA IIBERTAD
FILOSOFIGA Y EL.
AMOR A LA VIDA

Bruno se interesó por mul-
tiplicidad de asuntos a lo largo
de toda su vida, tal como de-
muestran sus obras. Pero a tra-
vés de ellas un hecho aparece
claro, y es el amor a la vida en
todas sus formas. Et fraile na-

politano sintió con enorme fuer-
za la necesidad de romper las
estrecheces y cadenas que I^-
mitan la vida humana. Las po-
sibilidades de acción para el
hombre son, según el Nolano,
ilimitadas: «En cada hombre, en
cada individuo, se contempla un
mundo, un universo» (30).

Fue ese amor a la vida, ese
ansia de vivir y de experimen-
tarlo todo lo que le hizo inso-
portable el convento, califican-
do su vida en él como «noche
lóbrega y sombría» (31), y el
que despierta su odio hacia to-
dos aquellos filbsofos pedantes
que hacían de la cultura un puro
ejercicio retórico y apartaban
su vista de la naturaleza y de la
vida.

Bruno, que se declara amante
del mundo, nos dirá que fue
justamente ese su amor el que
despertó el odio hacia él: «Ciu-
dadano del mundo, hijo del pa-
dre Sol y de la madre Tierra,
porque ama mucho al mundo,
veamos cómo va a ser odiado,
censurado, perseguido y recha-
zado por eso» (32).

De este amor a la vida nacerá
en Bruno su amor por la natu-
raleza, que fue indudablemente
uno de los aspectos del Rena-
cimiento; pero que en él no va a
consistir en un estudio cientí-
fico de la misma, sino en una
exaltación poética, pues con-
cibe al uníverso como vida
infinita e inagotable. EI universo
infinito es él mismo vida, esto
es, Dios mismo, presente en to-
das las cosas: «Natura est deus
in rebus>D (33).

La misión del hombre para
Bruno será el «entusiasmo he-

(25) Cfr. Sobre el infinito universo
y los mundos, p. 54.

(26) Cfc Spaccio de la bestia tnon-
fante, p 552.

(27) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 33-34.

(28) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 29-30.

(29) Cfr. Spaccio de la bestia trion-
fante, pp. 652-653.

(30) Cfr. Spacio de la bestia trion-
fante, p. 560.

(31) Cfr. Sobre el infinito universo
y los mundos, p. 77.

(32) Cfr. Spaccio de la bestia trion-
fante, p. 552.

(33) Cfr. Expulsión de la bestia
triunfante, en mundo, magia y memoria,
p. 207.
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roico» ante la contemplación
de esta infinitud, proyectando
continuamente en ella su vida,
sin que pueda quedarse nunca
tranquilo y satisfecho, como
muy acertadamente nos dice
Hegel refiriéndose a Bruno: «EI
carácter fundamental que mu-
chas de sus obras presentan
es justo, de una parte, el que
responde al hermoso entusias-
mo de un alma noble que siente
palpitar dentro de sf el espiritu,
y que sabe que la unidad del ser
y de todo ser constituye la vida
íntegra del pensamiento. Hay
algo de báquico en el modo co-
mo aborda los problemas esta
profunda conciencia, que se
desborda para convertirse en
verdadero objeto de sus espe-
culaciones y expresar así su
riqueza... Este pensador sacri-
fica siempre a su gran entusias-
mo interior sus circunstancia y
condiciones personales, y ello
explica que aquél entusiasmo
no le deje nunca tranquiio. Es,
para decirlo en pocas palabras,
un espíritu inquieto que no sabe
ponerse de acuerdo ni siquiera
consigo mismo» (34).

La infinitud del universo y la
divinización de la naturaieza
abrirán inmensas posibilidades
a la sed de expresión y de vida
que Bruno siente; van a sig-
nificar la ruptura de los lazos
que limitan al hombre, y le van
a permitir una expansíón sín
límites, ya que puede tomar
parte en la vida infinita del uni-
verso. Como dice Abbagnano,
la naturaleza de toda la doctrina
bruniana «tiene sus raíces
en una necesidad de expansión
dionisiaca, en la voluntad de
abrir delante del hombre las
perspectivas más amplias y pro-
yectar, más allá de todo hori-
zonte cerrado, la vitaiidad que el
filósofo siente en sí mismo...
Filosofar significa para él luchar
contra los límites y las estreche-
ces que apremian al hombre por
todas partes para alcanzar una
visión dei mundo por medio de
la cual el mismo mundo no sea
ya un limite para el hombre, sino
el dominio de su libre expan-
sión» (35).

EI estudio del mundo termina
convirtiéndose para Bruno en
una verdadera religión de la

naturaleza, pues Dios es la na-
turaieza misma. A la divinidad
no hay que buscarla fuera y le-
jos de nosotros, sino que está
cerca, dentro de nosotros y en
todas las cosas: «EI Dios todo...
está en todas las cosas» (36).

Pero ahora a Bruno se ie va
a presentar un serio problema,
esto es, cómo concordar la li-
bertad humana con la necesidad
divina.

La afirmación de la libertad
en el hombre es una constante
a lo largo de toda la obra de
Bruno; pero, para él, el mundo
no es una creación, síno una
manifestación de Dios mismo,
pues, como hemos visto ante-
riormente, la naturaleza no es
más que Dios en las cosas.

Existe un alma intelectiva uni-
versal, un espíritu común único
que informa todo el universo.
Pero Bruno no negará la gran
diversidad de formas de los
seres de la naturaleza, pues si
bien es cierto que el Dios todo
está en todas las cosas, en unas
está «más excelentemente que
en otras» (37).

EI alma intelectiva universal,
autora de la gran variedad de la
naturaleza, no sustituye a las
almas intelectivas particulares,
pues, según comenta Bruno,
«además del ser absolut^ que
tienen, tienen el ser comunicado
a tadas las cosas según su ca-
pacidad y medida» (38). Cada
ser de la naturaleza tiene, pues,
su propia alma, que además de
ser para él principi0^ eterno de
vida, será también principio de
invención de sus actos. EI al-
ma humana, en consecuencia,
puede desarrollar su propia es-
pontaneidad y libertad.

V LIBEBT,^[;z í:fE_^IGI©SA
Y RELIGI(^)N

Bruno atribuye a las religio-
nes un valor ético-práctico en
cuanto guías morales de los
pueblos. En este sentido, pre-
fiere el catolicismo, que reco-
noce el valor de ias obras, y
rechaza el protestantismo, que
afirma la salvación sólo por la
fe: «Pero, ay de mf, oh Sofía, que
hemos Ifegado a tal estado de
cosas, ^quién hubiera podido

creer que fuera está posible, que
debe ser estimada corno la rne-
jor de las religiones aquella que
tiene a la acción y obra de las
buenas acciones por cosa mí-
nima y vil y por error, alegando
algunos que de esas cosas no se
preocupan ios dioses 1» (39).

Pero junto a este reconoci-
miento de su utilidad para el
comportamiento morai de los
no-sabios, que son la mayoria,
Bruno les niega todo valor
teórico. En este sentido las reii-
giones son simplernente supers-
ticiones contrarias a la razón
y a la naturaleza.

A la filosofía, en cambio, le
corresponde el estudio de la
naturaleza y el descubrimíento
de la verdad. Es evidente, por
tanto, que las religiones al ca-
recer de valor teórico no pueden
impedir, en nombre de la ver-
dad, las libres investigaciones
del cientifico y las libres espe-
culaciones del filósofo. Y tam-
poco pueden, en nombre del
valor moral que Bruno les re-
eonoce, obstaculizar la liber-
tad filosófica, pues la verdad,
a cuyo descubrimiento se orien-
ta la investigación, ocupa den-
tro de las categorías moralés el
lugar más alto: «la verdad es la
más alta y digna de todas las
cosas» (40).

Con frecuencia Bruno hace
referencia a la doctrina de la
doble verdad para justificar su
libre filosofar frente a la religión.
A mi modo de ver, esta teoria
a la que Bruno pudo sincera-
mente adherirse en los años de^
su vida conventual en un intento
de superar la crísis espírítual
que supuso el conflicto entre su
fe, a la que todavia no había
renunciado, y su razón, no pue-
de sin contradicción sostenerse,

(34) Cfr. Hegel, aLecciones sobre
la historia de la filosofia», trad. de W. Ro-
ces, F.C.E., México, 1955, p. 171, to-
mo III.

(35) Cfr. N. Abbagnano, aHistoria
de la filosofia», Ed. Montaner y Simón,
Barcelona, 1955, p. 116, tomo II.

(36) Cfr. Expulsión de la bestia
triunfante, p. 207.

(37) Cfr. Ib., p. 207.
(38) Cfr. Expulsión de la bestia

triunfante, p. 207.
(39) Cfr. Spaccio de la bestia

triunfante, pp. 654-655.
(40) Cfr. Spaccio de la bestia

trionfante, p. 5&2.
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una vez que hubo elaborado su
filosofia, es decir, cuando negó
la trascendencia de lo divino y
afirmó su inmanencia, identifi-
cando a Dios con la naturaleaa.

De hecho Bruno no se atuvo
a la doctrina de la doble verdad,
al criticar el contenido dogmá-
tico de las religiones a la luz de
la «verdad filosófica», conside-
rando las creencias religiosas
como «supersticiones o alego-
rías, más o menos eficaces para
la educación de los pueblos
rudos». Asf, por ejernplo, le
pareció que los premios y cas-
tigos ultraterrenos eran simple-
mente una alegoría, eficacisima
para las mentes vulgares, de una
verdad filosófica que sostiene
la mutación y el renacer en nue-
vos cicfos de existencia.

Cuando los inquisidores ro-
manos quieren obligarle a re-
nunciar a su filosoffa en nombre
de la religión católica, Bruno
se negará a eilo, pues ceder
equivaldr(a, para él, a dejar la
verdad y aceptar el error.

Fue tanto su amor a la ver-
dad que fue capaz de sacrificar
su propia vida. Y es que Bruno
frente a la religiosidad tradicio-
nal, de la que se burla presentán-
dola como «santa ignorancia»
que condena la «curiosidad
impfa» de la investigación ra-
cional, defenderá una nueva re-
ligiosidad, que brota de la filo-
sofia, en la medida en que ésta
es anhelo y bŭsqueda de Dios
mismo como suprema verdad,
al que ha de buscarse no fuera
del mundo infinito y las infi-

nitas cosas, sino dentro de éstas
y de aquél.

Esta religios^dad coinc^de,
pues, con el mismo filosofar, y se
manifiesta en un entusiasmo, en
una pasión heroica por la con-
#emplación del infinito univer-
so, esto es de Dios. Esta verdad
de la que Bruno se siente po-
seedor y poseido, necesita co-
municarla a los demás hombres
que se encuentran como: «pre-
sidiarios acostumbrados a las ti-
nieblas» (41).

Maravillosa empresa la del
auténtico filósofo que, como
dice Bruno, «es dificil, rara y
singular, pues quiere sacarnos
del tenebroso abismo para con-
ducirnos al abierto, tranquilo y
sereno aspecto de las estreilas,
que con tan bella variedad ve-
mos diseminadas por el celeste
manto del cielo» {42).

Algunos, a pesar de haber
sido «libertados de la obscura
torre en que yacfan», se nega-
rán a permanecer en la luz,
pero «no será por culpa de la
luz, sino por falta de luces;
cuanto más bello y excelente
sea el sol, tanto más odioso y no
grato será a los ojos de las bru-
jas nocturnas» (43), prefiriendo
volver a sus cavernas y prisio-
nes «... unos, como el obscuro
topo, tan pronto sientan el pleno
aire, súbitamente, cavando la
tierra, buscarán sus nativas
obscuras habitaciones; otros,
como aves nocturnas, tan pron-
to vean despuntar del iluminado
oriente la rubia embajadora del
sol, en razón de la debilidad

de sus ojos, se sentirán atraidos
por sus tenebrosos refugios»
(44).

Los amantes de la luz, en
cambio, contemplarán y adora-
rán a la resplandeciente verdad,
liberados definitivamente de las
tinieblas: «Pero los animales
nacidos para ver el sol, Ilegados
al término de la odiosa noche,
agradeciendo la bondad del
cielo y disponiéndose a recibir
en el medio del cristai de sus ojos
los tan deseados y esperados
rayos, con aplauso desusado
del corazón, de las voces y de
las manos adorarán el oriente...,
de suerte que la luz cálida de
ese sol, derramada por el aire
de este afortunado hemisferio,
irá acompañada, saludada y
acaso molestada por una varie-
dad de voces tan grande como
el número y clases de los espí-
ritus que del fondo de sus pe-
chos las producen» (45).

Esta maravillosa contempla-
ción, a la que se refiere Bruno,
exige necesariamente la liber-
tad, pues la verdad es una con-
quista del esfuerzo y la inves-
tigación humanas, y no un don
pasivamente recibido. Fue tal
su amor por la libertad y la ver-
dad que fue capaz de morir por
ellas.

(41) Cfr. De la causa, principio y
uno, p. 31.

(42) Cfr. De la causa, principio y
uno, pp. 31-32.

(43) Ib., p. 31.
(44) Ib., p. 32.
(45) Cfr. De la causa, principio y

uno, pp. 32-33.
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